FRAGMENTO DE:

EL EVANGELIO SEGÚN CAÍN (Pequeño manual de la culpa)
por Norma Macías

Capítulo I

La escena del crimen (como si éste dependiera de sólo un lugar y un momento...)

Sol en su cenit. 

Paisaje desértico. Alejado del pueblo medio kilómetro en dirección oeste.

El ambiente es caluroso y el viento mueve poco las hojas de los escasos árboles.

Terreno que de tan árido convierte en rocas el horizonte.

Parece una cueva, es la entrada a una gruta. 

Se detectan en los alrededores señales de lucha: ramas quebradas en los arbustos, salpicaduras de sangre de alta velocidad, pisadas, una sandalia.

Siguiendo signos y hedor, se rodea la entrada de la cueva hacia el noreste y se encuentra la evidencia principal.

Sobre el suelo, un cuerpo está tendido en la intemperie. 

Sexo masculino, caucásico, aproximadamente dieciocho años de edad. 

La posición en la que se encuentra es de cúbito dorsal, rostro hacia la tierra. La sección cefálica apunta al sur, como las aves que migran.

Presenta avanzado grado de descomposición. Es el calor, es la muerte y el calor, la muerte acelerada por el calor. Se presume el fallecimiento hace cuarenta y ocho horas.

Al analizar de cerca el cuerpo, se encuentra una coloración verdosa generalizada, equimosis en la pierna derecha a la altura de la rodilla y en la barbilla del lado izquierdo. Podrían ser heridas autoinflingidas, por lo que no se descarta aún que el sujeto se haya quitado la vida.

Sin embargo, en un análisis más cercano de la evidencia, se descubren señales de defensa: laceraciones en los antebrazos y en la palma de las manos; de ahí que se suponga que fue atacado.

Presenta un impacto con un objeto contuso cortante en la base del cráneo.

Haciendo una revisión en espiral de la escena del crimen, se encuentran a dos metros de la evidencia principal fragmentos óseos, presumiblemente de animal. Uno de ellos impregnado de sangre.

Se percibe señal de arrastre del cuerpo, sin embargo las huellas son irregulares y presentan borramiento. Huellas que se desvanecen en las arenas y el tiempo.

A seis metros del cuerpo encontramos un cuchillo, no tiene rastros de sangre observables.

A diez metros hacia el norte hay pisadas de animales de carga que se alejan, rastro hemático que salpica las hojas de los arbustos y pinta las espinas de los cardos. En las cercanías se encuentran esqueletos animales y una disposición de rocas para contener una pira o fogata con restos de ceniza. Más tarde se analizará cada elemento para vincular o desechar éstos como parte de la escena anterior.

Lento, pero constante, el viento hace cómplice labor, cubriendo con su velo dorado la evidencia, las huellas, el paisaje.  

El polvo dificulta la lectura de los signos.

Polvo al principio y al fin.

UNO

De la historia que cuenta cómo una falta de aceptación se convirtió en Principio y Fin

Dios pensó al mundo, pero dejó detalles sin ultimar, ello dio lugar al azar.

El azar fue parte intrínseca de aquella Creación.

Antes de inventar la Palabra, Dios hizo un Acto: “Separar”.

Ya que reacomodó las oscuridades, las luces y las tinieblas, se dio cuenta de la implicación de la elección: ahora todo estaba “desunido”.

Dios miró con orgullo a su Creación.

Cuando reconoció tal sentimiento, lo rechazó de inmediato. Ello no correspondía a su autoimagen.
Desde ese momento, se desdobló en lo que aceptaba de Sí y en lo que No. 

A lo Otro lo llamó su Sombra.

Al saber que no estaba solo, Dios decidió integrar la multiplicidad.

Al saber que no estaba solo, Sombra decidió cumplir su sueño de estarlo.

Ahí fue cuando el trabajo de la división, la potencia, la suma, la resta y el cero absoluto comenzó. 

El acto de Elegir definió a Dios.

El acto de Velar definió a Diablo.

Alguien más tendría que Condensar las fuerzas antagónicas para volver a la Paz producto de la evolución y no de la inmovilidad.

Dios y Diablo acordaron que ése sería el papel de la Creación. 

Lo acordaron de forma opuesta: 

Dios, esperando que se integraran por Voluntad.

Sombra, obligándolos a distanciarse por Miedo.

El Mundo fue el espejo que permitía a Dios mirarse a los ojos, en los ojos de Diablo.

Dios bajó la vista ante el dolor que le suponía reconocerse en el Adversario. 

Diablo decidió acechar a Dios para que no olvidara Quién era.

Y sólo existían.

Dos polos del mismo Ser.

Aislados.

Rotos

y apresurados ahora por el constante goteo del tiempo sobre la Humanidad.

1.

Caín, el escriba. 

Caín fascinado por los signos, por los sonidos, por las palabras convenidas para sustituir a las cosas. 

Felino buscando ovillos, siguiendo tramas.

Caín concebía la vida como el libro de la Existencia en el que todos escribimos, en el que, al menos, una letra nos representa. 

Letras que sólo tienen sentido junto a otras, combinadas, enlazadas, partes de una oración (oración de manos unidas), hilachos de historias sin principio ni fin. 

Caín sólo entendía el paso del tiempo en el espacio si ello suponía dejar una huella en el papel.

Anhelaba ser no sólo signo, símbolo.

Pero tan sólo era una letra que, por descuido, tenía una gota de tinta de más.

Ése era Caín. 

Un hombre obsesionado por saber el final de la Historia.

El felino que Caín encarnaba, había perdido su madeja; la línea que perseguía había asomado a un precipicio obligándolo a la pausa.

Caín pisó un punto preciso. 

Como todos. 

Como él mismo a cada momento, a cada frase.

La diferencia fue que ese punto era un punto muerto...

Caín escribía.

Escribía que escribía. 

Escribía que leía y comprendía lo escrito.

Pero, en realidad, sólo escribía. 

Las palabras le confundían: eran sólo pequeñas líneas entrecortadas que se enredaban en el papel, pequeñas arañas que quisieran hablar sin sonidos, huellas digitales de un ser desconocido repetidas a intervalos como si les latiera un corazón… un corazón mudo.

Sin embargo, el papel y la tinta permitieron que ese punto que Caín era, se multiplicara en tiempos y espacios, se volviera una sucesión de puntos, fuera línea otra vez.

Y el Caín del texto, iba escribiendo, leyendo y comprendiendo el mundo.

Así se inició la separación entre el Caín escriba y el Caín escrito.

Capítulo II

Volver a matar a un cuerpo muerto para entender el crimen

Un cuerpo hermoso aún ante el embate de la putrefacción, está tendido y abriendo todas sus vísceras, resignado a la invasión, dispuesto a ser (finalmente) leído hasta su último secreto.

El cuerpo ha sido lavado, se le ha quitado la sangre de la espalda, las vestimentas del torso, el polvo de la boca… y la pena… también la pena de ser vulnerado, la pena de haber vivido y morir así.

Y la verdad comienza a notársele en la piel:

a) Lo que carga sobre los hombros. El cuerpo tiene varias laceraciones en la espalda, algunas han roto el epitelio, no son rasgaduras profundas, probablemente fueron causadas por los zarzales de la zona. Hay también una equimosis amplia sobre el omóplato que supone severas contusiones con objeto romo en patrón repetitivo. La musculatura dorsal pertenece a un joven sano que realizaba actividades físicas constantes. La callosidad en la zona de las clavículas puede explicarse si soportaba grandes pesos en distancias prolongadas. Pudieron ser las ovejas, o la responsabilidad de mantener la armonía sabiendo las expectativas acerca de él; quizá se debe a cargar en sus espaldas tanto amor en un ambiente de tal carencia.  

b) Lo que trae en la cabeza. Golpe en la base del cráneo que fracturó las vértebras cervicales. Sin duda alguna, esta contusión causó la muerte inmediata. Analizando la herida descrita, entre los cabellos y el hueso se encontraron fragmentos pulverizados que corresponden a las formaciones rocosas alrededor de la cueva. 

Curiosamente, las conexiones del cerebro nos revelan un exceso de estrógenos en la etapa embrionaria que formaron conexiones complejas entre los hemisferios cerebrales. Su condición, seguramente, le dio la posibilidad de resolver múltiples tareas a la vez, de una empatía poderosa con los otros que debió reflejarse en su mirada, de una falta de concentración perturbadora, e incluso, quizá, del poder para crear lenguajes y entender el código del universo.

c) Lo que le hace nudo el estómago. Habrá que corroborar oficio o profesión, ya que hay presencia de bacterias en la zona epigástrica, alojadas comúnmente en las heces del rebaño. Los microorganismos causaron un daño considerable al tejido y podrían haber ocasionado el deceso del sujeto durante los siguientes meses. De continuar la acumulación de fibras en los pulmones el individuo podría haber muerto por esta causa en los próximos años.

Trabajo asesino más allá de la voluntad del homicida. 

Sin tan sólo hubiese tenido paciencia...

El occiso tenía contados los días, contados desde que nació.

La muerte es siempre cuestión de tiempo.

La investigación posterior tendrá que determinar la mecánica de los hechos para establecer si la muerte fue accidental o provocada.

DOS

Importante episodio de Diablo al viajar por las profundidades del abismo

Las decisiones de Diablo fueron mal interpretadas.

Es decir, fueron interpretadas como malas.

Ya en esos términos, el Mal no tenía debilidades: absoluta certeza de la Peor Elección. 

El único defecto del Mal era la recurrencia de, incluso, volverse contra sí mismo.

Diablo tenía una meta, y para lograrla sin trabajar, escarbó en las sombras, en las tinieblas, en el azar, en lo imposible. 

Ahí encontró a otros como Él.

Se reunieron Asmodeo, Azrael, Belcebú, Hades, Aamón, Baal. No faltó Belial, Mefistófeles, Moloch, Nergal, Satán, Samael ni Abyssus. 

Envidiosos se miraron unos a otros y no compartieron el Plan, así que las tentativas de crear otros demonios fracasaron.

Finalmente, y por azar, Diablo logró engendrar.

Y nació… 

Un ser inclinado al Mal como el que más. 

Por eso murió casi inmediatamente: 

odiaba la vida. 

2.

Caín guardaba un secreto del que no se atrevía a dejar huella:

Un día cualquiera, Caín había despertado con un agujero en las entrañas. 

Desde aquel día Caín era el mismo y era otro.

De pronto, no podía recordar cómo era vivir sin aquella sensación perturbadora. 

Maldito agujero que le hacía sentir el cuerpo enfermo y sin esperanza. 

Maldito agujero por el que se escurría la vida y quedaba sólo la necesidad de morir.

Angustia instalada dentro de Caín… y en crecimiento.

Y cuando aumentaba su tamaño, sacaba lágrimas amarillas.

Era remolino en un mar de ausencias.

El agujero era tan grande que no había cómo salir de él.

Crecía si se le pensaba. 

Crecía si era ignorado.

Así fue como Caín, con un agujero negro en las entrañas, comenzó a labrar campos. 

A ver qué podía enterrar…

Así fue como Caín, de vísceras devoradas por el ansia, se rindió al capricho de la naturaleza. 

A ver qué podía expiar…

Capítulo III

De cómo varios hilos pueden conducir a puntos, a tramas tejidas… a cabos sueltos.

No hay sospechosos aún, no se sabe de ninguna motivación aparente para la agresión. 

Sólo se cuenta con la identificación del cuerpo por parte de los padres... 

y su incredulidad.

Se abren múltiples líneas de investigación:

El asesinato de Abel fue un accidente.

El asesinato de Abel fue un crimen pasional.

El asesinato de Abel fue un ajuste de cuentas.

El asesinato de Abel fue un crimen de odio.

El asesinato de Abel fue resultado de la delincuencia.

El asesinato de Abel fue un acto político.

El asesinato de Abel fue un sacrificio ritual.

Lo cierto, hasta ahora, es que fue el primero, el primero de millones. 

Sentó precedente, puso ejemplo, compartió móvil, sirvió de pretexto, de metáfora, de símbolo, de sentencia, de condena...

Han sido miles y aún no se encuentra la conexión...

TRES

De cuando Dios tomó conciencia de serlo y de la peripecia que experimentó ante la irreversibilidad del hecho

Dios no quería tener un ejército y por eso lo tuvo.

Los serafines, los querubines, los arcángeles y los ángeles se hincaron ante Él como espuma reverenciando a la arena.  

Deseaban que les ordenara, que los ordenara… para encontrarle sentido al existir.

Dios bromeó, los despidió, los acogió, los exhortó, los disuadió, pero sus siervos se organizaban y cantaban alabanzas. Les pidió que fueran libres, pero era lo único que aquellos seres no podían cumplir. Como compensación por desacatar su orden, decidieron hacerse cargo de los reinos de la Creación.

Diablo no tuvo más que mirar todo con envidia. No entendía por qué sus deseos no se veían satisfechos mientras los deseos que Dios no tenía le eran colmados. 

Como de Dios era lo bueno, y lo bueno era lo creado, 

Diablo se apropio del reino de lo no creado.  

Eligió de entre los seres de sombra, 

los amorfos, 

los innombrables, 

a sus súbditos; 

pero éstos, fieles a su esencia, no hacían más que boicotear cualquier acción...

Así ángeles, demonios, Dios, Diablo, todos, ninguno, quedaron inmiscuidos, atados, obligados, enredados, destinados a dar equilibrio y balance a la energía.

Ninguno podía no ser lo que era, ni ser lo que no era.

3.

Abel era una alteridad tan radical que era imposible tocarlo sin romperse el corazón.

Su diferencia dolía.

Caín no entendía por qué los ángeles tenían predilección por Abel, 

sus padres tenían predilección por Abel, 

él tenía predilección por Abel.

Era incomprensible.

Lo incomprensible se diluye en las tinieblas.

Caín se sabía la Sombra de su hermano.

Perdía ante cualquier comparación. 

Caín era Caín y no podía no ser Caín hasta el rincón más recóndito de su esqueleto.
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